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UN RUMOR DESAGIUDABLE. 

Uno de los cuidados que con mis 

íqüe]procuran cumplir celosamente 
con sus multip'es deberes, es el de 
facilitar él consumo de aquellos pro 
ductos que ya la tierra de un modo 
oxpontaneo nos d i , ó ya la indus­
tria him m iro.ilizi dentro -le los li­
mites del listado que se ha la bajo 
su custodia y ¡-dministracion. 

P.ira ello, no debe el que manda 
escatimar ningún medio, omitir 
ningún recurso, siempre que sea 
compatible con los preceptos gene­
rales de la moral y buen régimen po 
utico y administrativo; yel primero 
y más eficaz de todos esos medios, 
de todas esas disposiciones, habrá 
de ser el no preferir el consumo ofi­
cial de productos extranjeros á sus 
similares propios de la nación. 

No es esto d^cir que esa preferen 
ci» á lo extraño, á lo que viene de 
otros países, se pi os riba en lo ab 
soluio, puesto que la Providencia no 
ha dotado á cada pueblo de cuantp 
necesitia. sino que lo mismo en él 
reino mineral, que en el vejetalyen. 
el animal, los seres orgánicos (̂  i ñor 
gánicos han sillo distribuidosdiver-
samente en las distintas regiones del 
globo. Pero hay, sin embargo, pri­
meras materias que con poca dife­
rencia se obtienen lo mismo en Eu 
ropa que en África, en Italia que en 
Inglaterra, y las que estAn en este 
caso debeíi utilizarse en el mercado 
nacional, dando para ello el gt»bier-
no él primer ejemplo. 

Pues bien: prescindiendo de esta 
teoría gétíeral, y viniendo á citar el 
producto cuyo consumo deseamos 
y el pais á que aludimos diremos 
que nurstro propósito se lofiere al 
Carbón mineral, yescnEspafiadon 
de anhelamos que se veapucstoen 
práctica lo que decimos. 

Que hayentre nosotros abundan-
dantes cuencas carboníferas, y.i en 
el principado de Asturias, donde se 
hallan los famosos criadoras de Lan-
greo; ya en la provincia de Cói'do-
ba, dónde se explotan los de Belinez 
y Espiel; yaen las posesiones de Ul 
tramar, como en las Filipinas y en 
otras provincias, es cosa por d-más 
sabida. Lo qíieen realidad no se co­
noce tanto, son las buenas cualida­
des de ese privi egiado mineral es­
pañol, y en verdad que en las prue 
basa que se 'e ha sometido siempre 
ha alcanzado un éxito sati.^factorio. 

Hé aqui por que juzgamos de 
grandísimo interés el que se consu 
tna. el corabusti'>le pro edents de 
nuestras minas, eu cuanto sea posi 

ble, por el gobierno, lo mismo en el 
servicio de buques, que en <•! de es-
tiiblecitniontos industriales que fun­
cionan por cuont t del Estado. 

Este es un ejemplo, como ya he­
mos dicho, que deben dar los que 
m.indan,puessi bien no pueden im­
ponerse álos consumidores, si estos 
i ^ i í - müj9^ym.^s_bar.ato.e] mí^^ 
lucio extranjero, es siempre unaen-

suñanza de amor pUrio la que po­
nen ante los ojos de sus adminis­
trados. 

Mas de una vez hemos escrito so 
bre «ste punto concreto, y no hace 
mucho tiempo que hablando de mi­
nas de hull.i descubiertas encunado 
las islas del archipiélago filipino, nos 
estemiiamosalgo sobre el tema, pero 
hoy iio.s han inspirado estas lineas 
la noticia, muv original por cierto, 
que hornos leído en un periódico de 
provincias y repetida en otros de 
Mairiii. (le qu>'se habia formado 
una asociación destinada á impedir 
que el gobierno español concediese 
facilidades para el consumo del car-
b'in mineral de nuestro pais. 

Tal noti-ia nos parece un tanto in­
verosímil, pero aun cuando fuese 
cierta, aun cuando viniesen, romo 
se señala, comisionados á Madrid 
para impedir que oficialraoiite se fa­
vorezca el consumo dé ti uestrbs car­
bones, juzgamosque hada consegui­
rán, pues el gobierno obraní con ar-
rcg'o ii lo que aconsej > el interés 
nacional, sin tomar para nada en 
cuenta los trabajos que en otro sen­
tido se hagan. 

Pero bueno es también que esté 
al- rta y sepa lo que se asegura, para 
que se apresure, en interés de su 
propio prestigio, á ponerse á cu • 
pierto de cualquiera suposición 
aventurada, de cu.ilquier inteligen­
cia que estravie hi opinión en des 
prestigio suyo y del bueti nonibre 
de España. 

EL FOTO-GIUBADO. 

Uno de los grandes descubrimien­
tos modernos con que se ha enri 
quocido íi la ciencia, es sin disputa, 
el del foto grabado. • 

Desde la aparición déla fotografín, 
la industria volarte pidieron de con­
suno que cumpliendo aquella su 
verdadero objnto, cual es el de tras­
portar fielmente toda clase de imá 
genes, pudiesen estas trasformaree 
en p'anchas metálicas y reproducir 
millrtres de ejemplares por itiedio 
de la tipografía. '., r:, 

Comprendiéronlo asi varones tan 
¡lustres como Nicéforo Niepce, al 
cual corresponde la gloria dá haber 
proporcionado las primeras pruebas; 
Niepce de Sait Victor, Faizan,,Tal-
bot, Lomaitre, Baldus, Polievin, Gar-
ni(!r, Drivet, Tes^iódu Motay y otros 
que, con una laboriosidad digna da 
encomio, llegaron, si bien por dis­

tinto camino, á su verdadero per 
feccionamiento. 

A posar do lo.i diversos proce'li-
mientos e )ii)leadns, .son incompa 
rabies los resultados que hemos te­
nido el gusto de admirar, hasta el 

i| punto do no disiinguir la copia del 
original. Tales la finura y delicade-

H.\n íostonido algunos que las 
pruebas del foto-grabado pueden 
altorarec. ¿(Jomo? ignoran acaso (|ue 
interviniendo, como interviene la 
fotografía en el procedimiento que 
nos ocupa como agente do transición 
entio la ¡niai/eii y la plancha metá­
lica, no es posi!)le alteración alguna? 
¿Ignoran (pío cuando a(iuollasc ob­
tiene con perloccion, las pruel)asson 
tan i)crmaneiitescomo pueden serlo 
las (l(!l grabado i'i buril y con más 
lide idad si so ijuiere? /No se ha vis­
to repetidas veces que obras de cé-
lebies artistas han sido completi-
simamonti; desnaturalizadas por gra 
badoros poco expertos, desfiguran­
do la falta de habilidad la expresión 
delosdibujos (¡ue solehan encomen-
dado.' 

No negamos que el foto-grabado 
tenga algunos inconvenientes que 
puedan hacerse desaparecer. ¿Pero 

^se debe condenar por elto^tlléscubri-
miento de tal importancia? Eviden 
teniente que u6. 

Las ventajas que con él pueden 
reportar al público, los editores y la 
tipografía >on inmensos, incalcula­
bles. Díganlo sino la reproducción 
de las obra.s de arte, de ciencia, ma 
nuseritos, geografía y cartografía, 
quelo mísmoen Francia queeii Aus 
tria se ha impreso con una baratura 
fabulosa 

¡Siempre lo mismol Francia^ Ale­
mania, Inglaterra, Austria y apenas 
si se oye [)ronunciar el de nuestra 
amada piítrial Afortunadamente con­
tamos entrenuosti'os paisanos quien 
con una laboriosidad y constancia 
sin igual podrá sostener en el proce­
dimiento que nos ocupa, enhiesta la 
bandera de España en cuantos cer­
támenes se celebren. Esto es el co 
nocido tipógrafo y querido amigo 
imestro don Miguel González. Desdo 
hoy, pues, nuestro pais deja de ser 
tributario al extranjero. 

D.idlo una buena prueba de un 
dibujo, de un mapa, sea de'la clase 
que quiera, ^n poquísimas horas os 
entregará ol ¡señor González una 
plancha en cobre, ó zinc,segaaise 
quiera,Mi]()ayor ó.menoir §u tatnaño, 
con una fijdelidad aispmbrosa.Esteas 
el cac¿cter más útil y práctico del 
procddimienito.' u > 'H ^ 

Calcúlese lo que costaria por los 
medios ordinarios del grabado la 
reducijion d,e,uu dibujo <5,rpapa;por 
hábil que sea el artista, siempre se 
í|otaráni'epro(lucciones que se sepa-
rar^i.ílel ,9ii,-|gjual„ .plvido^ que ÍR-
fluirán notablemente, errores ine-

vítable? en un trabajo, tan vastísi­
mo. Con el procedii'nientQ de ¡mifis-
tro amigo so consigue una CQní]̂ )leta 
y íiel, reproducción, absoluta, rápida 
yl)arata. , , , > , . 

En ^tros países el foto-gral^ajip ha 
tenido humerosasaplicacipnesy ten­
drá muchas mas en Ío porvenir, 1^ 

'Esctrela- de Mafpâ , "éñ Kráriái£ÍQ 
emplea para hi fepr6duccioj|i, . d« 
manuscritos; Jo§ • ingeiif̂ r(M{ y, ar­
quitectos . para reproducir^d í^gran-
dar sus dibujos; los 6ápcos,de;:p[é|r 
!̂ica y de Fr.<uciapára.la4abricac|ofi 

de billetes; varios editores fr^upéses» 
entre ellos M. Didot, para Üu^rar 
sus libros; algunos tipógr^fo^ para 
la rápida reproducción de pro.sp^c-
tos, ahorrándoso la composición y 
corrección de pruebas, por ser im­
posible los errores. 

Además, pueden reproducirse lo? 
encají^ y bordados íotografia^q^ 4t}| 
natural, como también ia musififL 
mas á pesar dp las. inipiensi^iiH^ 
ventajas del proccilimiepto'(iue,nf>8 
ocupa, ol fotp grabi^do |)uede ip t̂̂ íi,̂  
tal ó cual método de reproducción, 
pero nq matará el arte. , ,̂  ^ , 

! Diremps , nosotros jo qffef,j9).fi|i|-
gante escritor fyt^nfi^ M̂  ,7S¿|ai#W-
«El grabado,fotográfico qué repw-
duce fielmente hm^m^^Wm^m 
sos, particulares y Ips prp^ufi^^s^flel 
arte en su, generalidad, réjvpdj^oiFti 
ha.sta lo infinito las obr^^ tna9^,A8 
de nuestros Múseos» los ^^JÍ^Í^J^^de 
nuestros grandes artista^,lA9^^n, 
pas sepultadas en las Cfif tara^^ ái^ 
las grandes colecciones Tkap̂ dipifî es., 
El retratp fo^¿ráfico rip ba,tirjOip^,-
do á logrea, Caneí jRJap^r i f l l^pr 
incomparables ob^as de este gene­
ro. La^fotpgli^tia'y el f |̂() cij^^^o 
que imprimen jos retVM^ Mogí^á-
íicos de jiu^stroi, contem^ra|Ei^p^, 
po j|erjúdic4n ^1 ,aiíte y ¡urésiaMil 
inesperadas SQTSÍCÍOS á̂ 1^, historii» 
de los grande^h'pmbr^sque \ia|^ hpí) • 
ra^o la I^uin|Hpídad'' y ^enj^o.p^¿-
cioáp recurso para la ilustración de 
los libros.* ^ ;. , ,.*f. r ..V-.. 

Ánte.^ííe,4arpQr,termifii^a?vl^jiiíe-
8en,te,s,Uue%§*,^é^pp8,Mrjpn|i^^ÍÍ),í^-

rmifío,,. ifA .mH,cprflial.y;9ftrmffSftjrf, 
licitación ánuestrodistinguid^amiga 
Sr. González, alentájidole en e lca -
mip íĵ qqp Mfí, (Miip|r?î < îd9,;4pi?fíĵ 4í9T 

drá cnc9pfí;af,l3^nr« ,y,»ífi,YW»,rJí* 
que ,tgi^,,podef(^q„(^i^8Q, p j u ^ , 
pr9^t^rse,^,.J,^,j,«lpFf^l,^,JÍ ^ í^ r íÁ . 

se p^riecíipn^ííi^tt ^«pprv^ii'.ffWim-
cesi8rio„e^„íí4»ap«í<»8able/ifíHlitíir..fí^. 
creqipijantp.iee;?tejarte, yjgoj-pspyií, 
y lpJ9.?,4a rechíW^rAp, pQft̂ ^ |̂vai<Hí« 
todo^ Iq?, ,a«V"»tea-,d)^,jps a^lmfm 
de;̂ îQSíi;o p îis le t^e;)daí^ U,, mano 
é impulsen su camino.—A. A. 

' ' - 1 > - • • ' . • 

(El Porvenir de la Industria.) 


